
Nuevo  

Testamento 



  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles     

En aquellos días, Pedro se dirigió a Cornelio y a los que              
estaban en su casa, con estas palabras: “Ahora caigo en la 
cuenta de que Dios no hace distinción de personas, sino que     
acepta al que lo teme y practica justicia, sea de la nación que 
fuere. Él envoi su palabra a los hijos de Israel, para anunciarles 
la paz por medio de Jesucristo, Señor de todos. 

Él nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de que Dios 
lo ha constituido juez de vivos y muertos. El testimonio de los 
profetas es unánime: que cuantos creen en él reciben, por su 
medio, el perdón de los pecados.” 

Palabra de Dios. 

Hechos 10, 34-36. 42-43 



  

A Reading from the Letter of Paul to the Romans     

Therefore, since we have been justified by faith, we have 
peace with God through our Lord Jesus Christ, through 
whom we have gained access by faith to this grace in 
which we stand, and we boast in hope of the glory of 
God.  Not only that, but we even boast of our afflictions, 
knowing that affliction produces endurance, and          
endurance, proven character, and proven character, 
hope, and hope does not disappoint, because the love of 
God has been poured out into our hearts through the 
holy Spirit that has been given to us.   

 

The Word of the Lord 

Romans  5:1-5 

http://www.usccb.org/bible/romans/5#53005001-2
http://www.usccb.org/bible/romans/5#53005005-d


  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos     

Hermanos y hermanas: La esperanza no defrauda porque Dios 
ha infundido su amor en nuestros corazones por medio del   
Espíritu Santo, que él mismo nos ha dado. 

En efecto, cuando todavía no teníamos fuerzas para salir del 
pecado, Cristo murió por los pecadores en el tiempo señalado. 
Difícilmente habrá alguien que quiera morir por un justo, 
aunque puede haber alguno que esté dispuesto a morir por 
una persona sumamente buena. Y la prueba de que Dios nos 
ama está en que Cristo murió por nosotros, cuando aún       
éramos pecadores. 

Con mayor razón, ahora que ya hemos sido justificados por su 
sangre, seremos salvados por él del castigo final. Porque, si    
cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él 
por la muerte de su Hijo, con mucho más razón, estando ya 
reconciliados, recibiremos la salvación participando de la vida 
de su Hijo. Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en 
Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos 
obtenido ahora la reconciliación. 

Palabra de Dios.  

Romanos  5, 5-11 



  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos   

Hermanos y hermanas: Todos los que hemos sido incorporados 
a Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos sido                   
incorporados a su muerte. En efecto, por el bautismo fuimos 
sepultados con él en su muerte, para que, así como Cristo 
resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así     
también nosotros llevemos una vida nueva. 

Porque, si hemos estado íntimamente unidos a él por una 
muerte semejante a la suya, también lo estaremos en su      
resurrección. Sabemos que nuestro viejo yo fue crucificado 
con Cristo, para que el cuerpo del pecado quedara destruido, a 
fin de que ya no sirvamos al pecado, pues el que ha muerto 
queda libre del pecado. 

Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos seguros de 
que también viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una 
vez resucitado de entre los muertos, ya nunca morirá. La  
muerte ya no tiene dominio sobre él. 

Palabra de Dios. 

Romanos 6, 3-9 



  

A Reading from the Letter of Paul to the Romans    

For those who are led by the Spirit of God are children of 
God.  For you did not receive a spirit of slavery to fall 
back into fear, but you received a spirit of adoption, 
through which we cry, “Abba, Father!”  The Spirit itself 
bears witness with our spirit that we are children of God, 
and if children, then heirs, heirs of God and joint heirs 
with Christ, if only we suffer with him so that we may   
also be glorified with him.   

In the same way, the Spirit too comes to the aid of our 
weakness; for we do not know how to pray as we ought, 
but the Spirit itself intercedes with inexpressible       
groanings.  And the one who searches hearts knows 
what is the intention of the Spirit, because it intercedes 
for the holy ones according to God’s will.  

 

The Word of the Lord 

Romans   8:14-17,26-27 

http://www.usccb.org/bible/romans/8#53008016-l
http://www.usccb.org/bible/romans/8#53008017-m
http://www.usccb.org/bible/romans/8#53008027-t
http://www.usccb.org/bible/romans/8#53008027-t


  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos   

Hermanos y hermanas: Si Dios está a nuestro favor, ¿quién    
estará en contra nuestra? El que no nos escatimó a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no va a  
estar dispuesto a dárnoslo todo, junto con su Hijo? ¿Quién 
acusará a los elegidos de Dios? Si Dios mismo es quien los    
perdona, ¿quién sera el que los condene? ¿Acaso Jesucristo, 
que murió, resucitó y esté a la derecha de Dios para interceder 
por nosotros? 

¿Qué cosa podrá apartarnos del amor con que nos ama Cristo? 
¿Las tribulaciones? ¿Las angustias? ¿La persecución?    ¿El 
hambre? ¿La desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? 

Ciertamente de todo esto salimos más que victoriosos, gracias 
a aquel que nos ha amado; pues estoy convencido de que ni la 
muerte ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni el presente 
ni el future, ni los poderes de este mundo, ni lo alto ni lo bajo, 
ni creatura alguna podrá apartarnos del amor que nos ha  
manifestado Dios en Cristo Jesús. 

Palabra de Dios. 

Romanos 8, 31b-35. 37-39 



  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos   

Hermanos y hermanas: Ninguno de nosotros vive para sí     
mismo, ni muere para sí mismo. Si vivimos, para el Señor    
vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Por lo tanto, ya 
sea que estemos vivos o que hayamos muerto, somos del     
Señor. Porque Cristo murió y resucitó para ser Señor de vivos y 
muertos. 

Todos vamos a comparecer ante el tribunal de Dios. Como dice 
la Escritura: Juro por mí mismo, dice el Señor, que todos        
doblarán la rodilla ante mí y todos reconocerán públicamente 
que yo soy Dios. 

En resumen, cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de sí 
mismo a Dios. 

Palabra de Dios. 

Romanos 14, 7-9. 10b-12 



  

Hermanos y hermanas: Cristo resucitó, y resucitó como la 
primicia de todos los muertos. Porque si por un hombre vino la 
muerte, también por un hombre vendrá la resurrección de los 
muertos. 

En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos 
volverán a la vida; pero cada uno en su orden: primero Cristo, 
como primicia; después, a la hora de su advenimiento, los que 
son de Cristo. 

Palabra de Dios. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

1 Corintios 15, 20-23 



  

Hermanos y hermanas: Cristo resucitó, y resucitó como la 
primicia de todos los muertos. Porque si por un hombre vino la 
muerte, también por un hombre vendrá la resurrección de los 
muertos. 

En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos 
volverán a la vida; pero cada uno en su orden: primero Cristo, 
como primicia; después, a la hora de su advenimiento, los que 
son de Cristo. 

Enseguida sera la consumación, cuando Cristo entregue el 
Reino a su Padre. Porque él tiene que reinar hasta que el Padre 
ponga bajo sus pies a todos sus enemigos. El ultimo de los    
enemigos en ser aniquilado, sera la muerte. Es claro que        
cuando la Escritura dice: Todo lo sometió el Padre a los pies de 
Cristo, no incluye a Dios, que es quien le sometió a Cristo todas 
las cosas. 

Al final, cuando todo se le haya sometido, Cristo mismo se 
someterá al Padre, y así Dios sera Dios todo en todas las cosas. 

Palabra de Dios. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  

1 Corintios 15, 20-24a. 25-28 



  

Hermanos y hermanas: Les voy a reveler un misterio: no todos 
moriremos, pero todos seremos transformados en un instante, 
en un abrir y cerrar de ojos, cuando suene la trompeta final.     
Pues al resonar la trompeta, los muertos resucitarán               
incorruptibles y nosotros seremos transformados. Porque es 
preciso que este ser nuestro, corruptible y mortal, se revista de 
incorruptibilidad e inmortalidad. 

Y cuando nuestro ser corruptible y mortal se revista de           
incorruptibilidad e inmortalidad, entonces se cumplirá la    
palabra de la Escritura: La muerte ha sido aniquilada por la  
victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está,    
muerte, tu aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado y la 
fuerza del pecado es la ley. Gracias a Dios, que nos ha dado la 
victoria por nuestro Señor Jesucristo. 

Palabra de Dios. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios  

1 Corintios 15, 51-57 



  

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

Hermanos y hermanas: Sabemos que aquel que resucitó a 
Jesús nos resucitará también a nosotros con Jesús y nos      
colocará a su lado con ustedes. Y todo esto es para bien de 
ustedes, de manera que, al extenderse la gracia a más y más 
personas, se multiplique la acción de gracias para gloria de    
Dios. 

Por esta razón no nos acobardamos; pues aunque nuestro 
cuerpo se va desgastando, nuestro espíritu se renueva de día 
en día. Nuestros sufrimientos momentáneos y ligeros nos    
producen una riqueza eterna, una gloria que los sobrepasa con 
exceso.  

Nosotros no ponemos la mira en lo que se ve, sino en lo que 
no se ve, porque lo que se ve es transitorio y lo que no se ve es 
eterno. Sabemos que, aunque se desmorone esta morada    
terrena, que nos sirve de habitación, Dios nos tiene preparada 
en el cielo una morada eterna, no construida por manos       
humanas.  

Palabra de Dios.  

2 Corintios 4, 14-5, 1 



  

Hermanos y hermanas: Sabemos que, aunque se desmorone 
esta morada terrena, que nos sirve de habitación, Dios nos 
tiene preparada en el cielo una morada eterna, no construida 
por manos humanas. Por eso siempre tenemos confianza, 
aunque sabemos que, mientras vivimos en el cuerpo, estamos 
desterrados, lejos del Señor. Caminamos guiados por la fe, sin 
ver todavía. Estamos, pues, llenos de confianza y preferimos 
salir de este cuerpo para vivir con el Señor.  

Por eso procuramos agradarle, en el destierro o en la patria. 
Porque todos tendremos que comparecer ante el tribunal de 
Cristo, para recibir el premio o el castigo por lo que hallamos 
hecho en esta vida. 

Palabra de Dios.  

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

2 Corintios 5, 1. 6-10 



  

Rejoice in the Lord always. I shall say it again: rejoice!  Your 
kindness should be known to all. The Lord is near.  Have no 
anxiety at all, but in everything, by prayer and petition, with 
thanksgiving, make your requests known to God.  Then the 
peace of God that surpasses all understanding will guard your 
hearts and minds in Christ Jesus. 

Finally, brothers, whatever is true, whatever is honorable, 
whatever is just, whatever is pure, whatever is lovely, whatever 
is gracious, if there is any excellence and if there is anything 
worthy of praise, think about these things.  Keep on doing 
what you have learned and received and heard and seen in 
me.hThen the God of peace will be with you.  

 

The Word of the Lord 

A Reading from the Letter of Paul to the Philippians    

Philippians   4:4-9 

http://www.usccb.org/bible/philippians/4#58004005-1
http://www.usccb.org/bible/philippians/4#58004009-h
http://www.usccb.org/bible/philippians/4#58004009-1


  

Hermanos y hermanas: No queremos que ignoren lo que pasa 
con los difuntos, para que no vivan tristes, como los que no 
tienen esperanza. Pues, si creemos que Jesús murió y resucitó, 
de igual manera debemos creer que, a los que mueren en 
Jesús, Dios los llevará con él. 

Lo que les decimos, como palabra del Señor, es esto: que      
nosotros, los que quedemos vivos para cuando, venga el Señor, 
no tendremos ninguna ventaja sobre los que ya murieron. 

Cuando, Dios mande, que suenen las trompetas, se oirá la voz 
de un arcángel y el Señor mismo bajará del cielo. Entonces, los 
que murieron en Cristo resucitarán primero; después nosotros, 
los que quedemos vivos, seremos arrebatados, juntamente con 
ellos entre nubes, por el aire, para ir al encuentro del Señor, y 
así estaremos siempre en él. 

Consuélense, pues, unos a otros con estas palabras. 

Palabra de Dios.  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 

1 Tesalonicenses 4, 13-18 



  

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan    

Queridos hijos: Miren cuánto amor nos ha tenido el Padre, 
pues no sólo nos llamamos hijos de Dios, sino que lo somos. Si 
el mundo no nos reconoce, es porque tampoco lo ha       
reconocido a él.  

Hermanos míos, ahora somos hijos de Dios, pero aún no se ha 
manifestado cómo seremos al fin. Y ya sabemos que, Cuando 
él se manifieste, vamos a ser semejantes a él, porque lo     
veremos tal cual es.  

Palabra de Dios. 

1 Juan 3, 1-2 



  

Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan       

Yo, Juan, vi un trono brillante y magnífico y al que estaba     
sentado en él. El cielo y la tierra desaparecieron de su        
presencia sin dejar rastro. Y vi a los muertos, grandes y 
pequeños, de pie delante del trono. Fueron abiertos unos 
libros y también el libro de la vida. Los muertos fueron      
juzgados conforme a sus obras, que estaban escritas en esos 
libros. 

El mar devolvió sus muertos; la muerte y el abismo                 
devolvieron los muertos que guardaban en su seno. Cada uno 
fue juzgado según sus obras. La muerte y el abismo fueron    
arrojados al lago de fuego; este lago es la muerte definitive. Y 
a todo el que no estaba escrito en el libro de la vida lo            
arrojaron al lago de fuego. 

Luego vi un cielo Nuevo y una tierra nueva, porque el primer 
cielo y la primera tierra habían desaparecido y el mar ya no  
existía. 

Palabra de Dios. 

Apocalipsis 20, 11-21, 1 



  

Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan      

 Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer 
cielo y la primera tierra habían desaparecido y el mar ya no  
existía.  

También vi que descendía al cielo, desde donde está Dios, la 
ciudad santa, la nueva Jerusalén, engalanada como una novia 
que va a desposarse con su prometido. Oí una gran voz, que 
venía del cielo, que decía: 

“Ésta es la morada de Dios entre los hombres;                              
vivirá con ellos como su Dios                                                              
y ellos serán su pueblo.                                                                      
Dios les enjuagará todas sus lágrimas                                                
y ya no habrá muerte ni duelo,                                                          
ni penas ni llantos,                                                                            
porque ya todo lo antiguo terminó.” 

Entonces el que estaba sentado en el trono, dijo: “Ahora yo voy 
a hacer nuevas todas las cosas. Yo soy el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin. Al sediento le dare a beber gratis del    
manantial del agua de la vida. El vencedor recibirá esta        
herencia, y yo sere su Dios y él será mi hijo.” 

Palabra de Dios. 

Apocalipsis 21, 1-5a. 6b-7 



Misa de Funeral  

Libro de Planeación 


